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  Descripción de actitudes que, a pesar de no ser nuevas, nos benefician, apoyan y orientan en medio del desamparo y la confusión de nuestro tiempo.




  El autor anima a los lectores a probar las actitudes descritas, y desea que experimenten con ellas la transformación de llegar a ser, cada vez más, imagen única de Dios, y constructores de un mundo mejor.




  ANSELM GRÜN, doctor en teología y administrador de la abadía de Münsterschwarzach, es uno de los maestros espirituales más apreciados en la actualidad. Las ediciones de sus libros, traducidos a más de veinte lenguas, alcanzan millones de ejemplares. Sal Terrae, que ha publicado más de sesenta obras suyas, es su editorial de referencia en lengua española.




  Introducción




  




  Cada época está marcada por una manera distinta de entender la vida. Hoy se nos presentan y ofrecen muchas maneras de vivir. Las posibilidades y opciones entre las que podemos escoger y por las que tenemos que decidirnos son prácticamente infinitas, y muchas personas no saben qué hacer ante la enorme cantidad de ofertas que se les presentan. Sin embargo, no pretendo escribir un manual sobre cómo debe abordar cada individuo esta situación, sino que simplemente voy a describir algunas actitudes que nos invitan a vivir de un modo adecuado. Esta tarea me llevará a describir cómo vive la gente hoy, pero también intentaré ofrecer indicaciones, a modo de señales de tráfico, que nos indiquen el camino que podríamos seguir hacia otras alternativas de vida. Tal vez descubráis, queridos lectores, queridas lectoras, algunas señales que os indiquen la dirección que os gustaría tomar.




  Con este libro no quiero instar a nadie a llevar un modo de vida en concreto. Simplemente, voy a describir diferentes actitudes tal y como la filosofía occidental, la Biblia, la tradición cristiana y los autores espirituales de siglos pasados nos las han transmitido. Son actitudes que, a pesar de no ser nuevas, tienen la ventaja de que en tiempos pretéritos otras personas ya las han probado y vivido de manera concreta. Todas estas actitudes ya vividas nos invitan a buscar nosotros mismos las actitudes que hoy nos benefician, las que en medio del desamparo y la confusión de nuestro tiempo nos brindan apoyo y orientación.




  Aunque nos centremos en la vida moderna, vale realmente la pena volver la mirada al pasado, pues infinidad de personas antes que nosotros han reflexionado sobre qué puede ser una vida buena y han vivido actitudes, valores y opiniones que han hecho que su vida valga la pena. Las distintas épocas del pasado, cada una desde sus propios supuestos, han favorecido a diferentes tipos de personas, poniendo así de relieve diferentes perspectivas en cada caso. El contemplar a las gentes del pasado nos invita a decidirnos hoy por aquellas actitudes que nos interpelen de manera espontánea y nos parezcan capaces de ayudarnos a vivir una vida buena y llena de sentido.




  Se trata de actitudes que nos proporcionen un anclaje. Precisamente en nuestro tiempo, puesto que desde tantos lados diferentes se nos dice cómo deberíamos vivir, necesitamos un punto de apoyo, un asidero en medio de la inseguridad. Las actitudes que describo en este libro quieren proporcionarnos ese asidero. Sin embargo, «anclaje» también puede tener una connotación negativa: queremos aferrarnos a algo. Queremos detenernos. Nos anclamos en la actitud. Pero el objetivo de las actitudes que describo no es que nos aferremos a nosotros mismos y nos resistamos a la vida. Al ponerlas en práctica, las actitudes más bien quieren transformar nuestra vida, darle forma. Son modelos que pretenden conducirnos hacia una buena vida. Describen proyectos de vida humana, un ideal al que podemos aspirar. En la jerga artística, «hacer de modelo» significa que alguien se ofrece para que el artista le pinte o le represente en una estatua. El hombre o la mujer que hace de modelo inspirará una imagen expresiva o una bella estatua. Los «modelos» que describo en las actitudes quieren ser llevados a la vida. El arte de vivir significa ser uno mismo el artista, el diseñador de la propia vida; en otras palabras: transformar la propia vida. El concepto de la «transformación» me resulta muy importante. Lo utilizo en contraposición al concepto de «cambio», que hoy se ha puesto tan de moda.




  El change management [la gestión del cambio, en inglés en el original] es una especie de palabra mágica moderna. Muchas empresas sufren una reestructuración tras otra, y no es raro que, en el proceso, algunas cosas de valor se pierdan por el camino. Y también muchas personas se reestructuran y cambian constantemente. Muchos libros de autoayuda quieren hacernos creer que el cambio es un proceso rápido. En Río de Janeiro encontré un libro americano en la librería del aeropuerto: Cambia tu vida en siete días. Un libro como ese solo traerá frustración, pues es absurdo pensar que podemos cambiar completamente en siete días. El que se crea tales promesas, posiblemente primero se vuelva loco por cambiar por completo, pero al cabo de poco tiempo se decepcionará y se creará sentimientos de culpa por no haberlo entendido bien. Conozco a personas que quieren cambiar constantemente desde hace décadas, pero al final siguen siendo las de siempre. Por haber usado tantos métodos distintos de cambio, no ha cambiado nada. El motivo es que cambiar es algo agresivo. Lucho contra mí. La idea que subyace es: «No estoy bien tal y como soy. Tengo que convertirme en una persona completamente distinta. Todo lo que soy y todo en mí debe cambiar». Pero cuanto más lucho contra mí, tanto más fuerte se vuelve la fuerza que en mi interior se rebela contra ese proceso de cambio. La palabra alemana «otro» [anderer] es en su origen un numeral. El «otro» [andere] significa el «segundo». Si queremos convertirnos en otro, al final nos convertimos en una segunda persona. Nos convertimos en segunda opción. Por pura ansia de querer cambiar constantemente, hemos olvidado la connotación negativa que acompaña a la palabra «otro». No debemos convertirnos en una u otra persona, sino en la persona única y excepcional para la que Dios nos ha concebido y formado.




  La respuesta que nos viene desde la tradición cristiana es «transformación». Transformar es mucho más sutil que cambiar; transformar significa que todo puede ser. Me aprecio tal y como he llegado a ser. Pero todavía no he alcanzado el objetivo. Todavía no soy aquel que soy por mi propia naturaleza. El objetivo de la transformación es convertirse completamente en uno mismo. En términos teológicos: el objetivo de la transformación es que la imagen única que Dios se ha hecho de mí resplandezca cada vez más clara a través de todo aquello en lo que me he convertido. No me impongo ninguna imagen ajena. Intento convertirme en esa imagen única a la que Dios me ha destinado. Ya no puedo describir más esa imagen; pero si me siento en silencio y siento paz interior en mí, puedo estar seguro de que estoy en contacto con ella. El paradigma de la transformación es la transfiguración de Jesús en el Monte Tabor. A través de su rostro resplandece una luz brillante. Lo que Jesús realmente es se vuelve evidente en ese momento. Su verdad, su verdadera forma, brilla a través de todo lo terrenal. En la transformación se trata, pues, de que todo en nuestro interior se vuelva claro, de que aquello que enturbia nuestra naturaleza desaparezca; y de que en nuestro cuerpo, en nuestro rostro, reluzca solo la naturaleza que somos en lo más profundo.




  Todavía queda algo importante en esta visión: al cambiar, no soy yo quien debe hacerlo todo. En la transformación, Dios lleva a cabo la parte decisiva. Mi labor consiste en ofrecer a Dios todo lo que hay dentro de mí. Entonces, el amor de Dios fluirá en las profundidades de mi alma, en mis miedos, en mi soledad, en mi sensibilidad... y los transformará. Tener la valentía de ofrecer a Dios todo lo que hay en mí, aceptarlo y admitirlo ante mí mismo: eso es lo decisivo.




  Pero las actitudes que describo en este libro muestran además otra senda de transformación. La transformación también puede producirse al intentar algo. Quisiera aclarar esto utilizando el ejemplo de una historia bíblica de curación (Jn 5,2-9). Jesús cura al paralítico en la piscina de Betesda mirándole y diciéndole: «¿Quieres sanarte?». La respuesta del enfermo es muy evasiva. Pero la voluntad de transformación debe existir. La transformación no sucede espontáneamente; pero, puesto que el enfermo por sí solo no está preparado para curarse, Jesús emplea otra estrategia. Le dice: «Levántate, toma tu camilla y anda» (Jn 5,8). Para mí, esta estrategia consiste en esto: simplemente, inténtalo. Simplemente, levántate y coge tu camilla. Entonces sentirás la transformación que ha sucedido en ti. Podrás andar.




  Las actitudes que describo a continuación corresponden a esta segunda estrategia: simplemente, pruebo actitudes y observo qué provocan en mí. Puedo estar seguro de que las actitudes provocan una transformación en mí, pero también en mi entorno, de que el mundo también se transformará a través de mis actitudes. También puede expresarse como una metáfora: en cierto modo, el agua se transforma en electricidad cuando construyo una presa, estanco el agua y luego la dejo fluir a través de una turbina. Las actitudes son como una presa que embalsa el agua de mi subconsciente para poder transformarla en una vida fuerte, en una vida que sea fructífera para mí y para los demás.




  Algunos tienen miedo de que la actitud que adopten no se corresponda con su naturaleza, de que intenten forzarse o imponerse a sí mismos una actitud. No es eso lo que se pretende con las actitudes que aquí describo. No son más que modelos que dan forma a mi vida de acuerdo con mi naturaleza más profunda. Son comportamientos que pruebo y que despiertan en mí las capacidades y posibilidades que Dios ha puesto en mi alma.




  Así pues, deseo para vosotros, lectores y lectoras, que las descripciones de este libro os inspiren a probar las actitudes que os proporcionen un apoyo en vuestra situación actual. Y os deseo que experimentéis así una transformación y que cada vez más os convirtáis verdaderamente en aquel o aquella que realmente sois, que la imagen única que Dios se ha hecho de vosotros resplandezca cada vez más en vuestro interior y que brille también a vuestro alrededor. Y os deseo que, a través de estas actitudes y de la experiencia de la transformación interna, transforméis también el mundo que os rodea. No notaréis la transformación al momento; pero si permitís que vuestro interior se transforme, se transformarán también vuestras relaciones con los demás. Y en algún momento os daréis cuenta de que el mundo a vuestro alrededor también se ha transformado.
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1.
 Adoración




  




  A primera vista, la adoración no parece ser una actitud que nos permita vivir una vida buena. Para muchos, el concepto tiene demasiadas connotaciones religiosas. La adoración significa que permito que algo sea grande. Hoy tenemos más bien la tendencia a hacer todo pequeño para sentirnos nosotros más grandes. No queremos aceptar nada mayor sobre nosotros. Tenemos tendencia a explotarlo todo, a intentar conseguir todo para nosotros. Por un lado, postrarse respetuoso ante algo que nos afecta en lo más hondo es lo que el hombre más profundamente anhela. Pero, por otro, el hombre de hoy se niega a ello. Quiere decidir él mismo. Quiere ir erguido por la vida. Pero solo experimenta verdaderamente el estar erguido aquel que alguna vez se ha arrodillado.




  La adoración es un gesto primordial de toda religión. La adoración no tiene ningún propósito, tampoco el de rogarle algo a Dios. En la adoración me postro ante Dios porque Dios es Dios. Tampoco quiero alcanzar nada a través de la adoración, ni bellos sentimientos, ni serenidad, ni calma. En la adoración no hablo sobre mis problemas. Simplemente, me postro ante Dios porque Él es mi Señor, Él es mi Creador. Dejo de dar vueltas en torno a mí y a mis problemas e intento mirar solamente a mi Dios. Me olvido de mí mismo, porque Él me ha absorbido por completo, porque solo Él es importante para mí. La paradoja es que, al olvidarme de mi mismo, me vuelvo plenamente presente, totalmente auténtico, totalmente yo mismo. No me ocupa ningún problema ni ninguna persona, Dios me llena plenamente. En la adoración se esconde también un profundo anhelo: ser por fin libre de mí mismo, libre de las constantes vueltas a mi alrededor, del afán de relacionarlo todo conmigo, de querer tener algo para mí en todas partes. Al olvidarme a mí mismo, soy completamente libre, Dios me absorbe por entero. Mis problemas ya no son importantes, ni mi culpa, ni mi estado psíquico. Solo Dios cuenta. Georges Bernanos dijo una vez que es una gran gracia el aceptarse a sí mismo. Sabemos que para ello necesitamos una vida entera. Pero la gracia de todas las gracias, prosigue Bernanos, es poder olvidarse de sí mismo. Si me olvido de mí mismo, me libero completamente de mí.




  La adoración parece referirse exclusivamente a la relación con Dios. Pero en forma de olvido de mí mismo sucede también cuando observo una puesta de sol y me dedico simplemente a observar. Me siento conmovido, absorbido; me olvido de mí mismo. Tampoco presto atención a mis sentimientos. Aunque la orientación hacia los propios sentimientos es legítima y, bastante a menudo, también importante, no debemos exagerarla. Existe también el anhelo de, simplemente, librarse dar vueltas en torno a mí, de las constantes preguntas: ¿es bueno para mí?; ¿cómo me siento? Existe un antiguo anhelo en nuestro interior de olvidarnos por una vez de nosotros mismos, simplemente, y postrarnos ante algo mayor que nosotros; de dejarnos conmover completamente por Dios, por la belleza de la creación, de una imagen, de un concierto... Adoración significa inclinarse ante algo mayor. Y este algo mayor no solo lo encontramos en Dios, sino en todo lo que es bello y verdadero y bueno. Cuando algo realmente nos conmueve en lo más profundo, nos olvidamos de reflexionar sobre nosotros mismos. Simplemente, estamos ahí. Y esa presencia, ese ser originario que entrevemos en la adoración, es, en última instancia, una profunda experiencia divina. El puro ser corresponde también con nuestro más profundo anhelo. Cuando en vacaciones me siento en un banco y me limito a contemplar el paisaje, siento una profunda unidad con todo. En ese momento no siento la presión de tener que explicarle a alguien nada sobre ese paisaje ni de justificarme por no hacer nada en este momento, por no reflexionar sobre nada, por no cultivar ningún conocimiento nuevo. Simplemente, estoy ahí. Eso significa la adoración: simplemente, estar frente a Dios y en Dios, pero en la actitud de postración, de devoción, que no piensa en nada más que en lo que observa.




  En tal oración se desvanece la cercanía, frecuentemente molesta, de personas que quieren algo de mí, o la cercanía de preocupaciones y problemas que me afligen. Al olvidarme de mí, alcanzo la calma. Se detiene el jaleo de mis pensamientos y sentimientos. Ahí he llegado al final, ahí estoy al fin en casa tras una larga búsqueda. Solo se puede estar en casa cuando nos postramos frente al misterio. La adoración es la experiencia de sentirse en casa. Cuando nos postramos frente al misterio de Dios, hemos llegado realmente. Entonces, nuestra alma se tranquiliza, notamos que nuestro anhelo más profundo se ha cumplido, que finalmente hemos encontrado algo frente a lo que podemos inclinarnos Y es que el hombre busca durante toda su vida aquello que une todas sus fuerzas y satisface todos sus anhelos y necesidades.




  La adoración no sucede en la cabeza, sino que adoramos con todo el cuerpo. El antiguo gesto de la adoración es la prosternación, en la que el hombre se postra completamente ante Dios. Pero también adoramos a Dios cuando nos inclinamos ante Él o cuando nos sentamos frente a Él y le ofrecemos las manos abiertas. En cualquier caso, la adoración invita a expresarse también corporalmente. Todas las fuerzas en nosotros desean estar unidas. El cuerpo es una ayuda para que también nuestro espíritu alcance la calma, para que todo cuanto hay en nosotros se reúna en gestos y se dirija a Dios. La adoración significa que estoy completamente enfocado hacia Dios, que ya no hay ningún espacio privado en mí al que me retiro para ensimismarme y soñar despierto y en el que no dejo entrar a nadie, ni siquiera a Dios. Las habitaciones que cierro a Dios también me las cierro a mí. Algunos cristianos viven con muchas habitaciones cerradas. Sus vidas se reducen, tienen lugar en unas pocas habitaciones de sus cuerpos. El encuentro con Dios en la adoración pretende abrir todos los espacios cerrados en mí y dejar que entre la amorosa y vivificante mirada de Dios.




  La adoración no parece ser ninguna actitud que podría cambiar el mundo. Y, aun así, precisamente la adoración, en la que me olvido de mí mismo, es el lugar en el que puedo observar el mundo con otros ojos. Esto se vuelve evidente en la adoración eucarística, tal y como se practica en la tradición cristiana. Contemplamos la hostia, el pan transformado en el que vemos al propio Cristo. Al contemplar la hostia, observamos el mundo entero con nuevos ojos. Todo él está impregnado por Cristo. Esto lo describió en una ocasión el jesuita y naturalista francés Teilhard de Chardin de forma maravillosa. Mirando en una pequeña iglesia la hostia en la custodia, tuvo la impresión «de que su superficie iba extendiéndose, como una mancha de aceite, pero mucho más rápida y más luminosamente, por supuesto. Al principio creía ser yo el único en advertir este cambio, y me parecía que el progreso se realizaba sin despertar ningún deseo y sin encontrar ningún obstáculo. [...] Así, en medio de un gran suspiro, que hacía pensar en un despertar y en una queja, el flujo de blancura me rodeaba, me superaba, inundaba todas las cosas». Y Teilhard se dio cuenta de cómo la luz de la hostia baña el mundo entero y lo llena y transforma con el amor de Jesucristo. Para él, rezar en soledad y silencio frente a la hostia transformada no es nada ajeno al mundo; al contrario: la oración transforma el mundo, hace que todo a nuestro alrededor despierte a la vida.




  La adoración como gesto primitivo del hombre no solo caracteriza nuestra relación con Dios, sino también nuestra relación con nosotros mismos, con las personas y con el mundo. Es también la actitud de dejar ser. Dejo a Dios ser Dios, al hombre, hombre, y a la naturaleza, naturaleza. Desisto de valorar o cambiarlo todo. Dejando ser al hombre tal como es, le permito crecer, convertirse en lo que es por naturaleza. Dejando ser a la naturaleza, le permito florecer y convertirse en una bendición para mí. Así, la adoración es una actitud que precisamente hoy, en un momento en que explotamos y entregamos todo a la tiranía del dinero, nos hace mucha falta. La adoración es la actitud de la liberación interior de nosotros mismos y de nuestra codicia de querer usarlo todo para nosotros. Si en esta actitud de libertad salimos al encuentro de la gente y de la creación, no solo la viviremos de otra manera. Experimentaremos también que todo florece a nuestro alrededor.
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2.
 Alegría




  




  Cuando camino por las zonas peatonales de una ciudad y veo los rostros de la gente, no me cruzo apenas con personas alegres. Algunos miran solamente al suelo para llegar a su destino lo antes posible. Otros tienen los ojos clavados en su iPhone, pero tampoco se les ve contentos. En el otro extremo tenemos la alegría obligatoria. Una vez que asistí a un talk show, el asistente del moderador animó a todos los espectadores a tomarse todo de la manera más alegre y a reaccionar a todo con una alegre carcajada. No me sentí bien en esa situación. Esa alegría obligada es una expresión de banalidad y de superficialidad. Nos negamos a enfrentarnos a un tema serio. Queremos bromear con todo para que no nos afecte.




  Lutero llamó al gozo «el birrete doctoral de la fe». Creer felizmente era para él la actitud de un cristiano. La alegría no es solo, pues, un tema del ánimo, sino también una actitud espiritual. Así lo expresa Bartholomäus Helder en torno al año 1635 en una canción: «Me regocijo en el Señor / desde lo profundo de mi corazón, / estoy alegre en honor a Dios / ahora y a todas horas»[1]. Tal felicidad es la respuesta a la experiencia de que Cristo me acepta totalmente, de que puedo dejar de reprocharme cosas constantemente o de tener mala conciencia.




  Los primeros monjes hablan de la jovialidad, de la hilaritas del alma. También para ellos, esa jovialidad es un resultado del camino espiritual. No es innata. Más bien, cuando me encuentro con mi propia verdad en confianza con Dios y sé que Él me aceptará con todo lo que soy, que el amor de Dios puede atravesar todo lo que hay en mí, entonces puedo vivir con alegría y serenidad.




  Nos hace bien cuando nos cruzamos con una persona alegre. La persona alegre no se amarga por la mañana debido al mal tiempo. Llega alegre al trabajo, mientras que otros, ya de buena mañana, llegan de mal humor. Poco saldrá del que empieza a trabajar de mal humor, pues experimentará el trabajo como una carga. El que va alegre a trabajar, lo disfruta. Tampoco deja que le quiten esa alegría cuando algo le sale mal o cuando se cruza con alguien descontento que le critica o le rocía con su amargura. La persona alegre se lo toma todo con levedad. Percibe claramente la amargura a su alrededor y no cierra los ojos ante el sufrimiento. Se adentra totalmente en el sufrimiento de otras personas, pero no pierde por ello su estado de ánimo general de confianza y alegría. No devaluará ni pasará por alto mediante su alegría las cosas duras que otra persona le cuente. Intenta entender a la persona que sufre. Pero de pronto encuentra palabras que hacen reír a la persona que sufre. Descubre lo gracioso también en las cosas difíciles. Y así, la persona que sufre puede de repente ver su situación con otros ojos. Puede distanciarse del sufrimiento riéndose de él.




  A Juan Bosco se le venera como el santo de la alegría. Ya de adolescente funda un «club de la alegría». No moraliza, sino que entretiene a los jóvenes con su alegría, funambulismos y trucos de magia. Su lema –«¡Sé alegre, haz el bien y deja cantar a los gorriones!»– se ha hecho muy conocido. Pero Don Bosco no era superficial. Construyó una enorme obra para sus jóvenes: talleres, residencias y escuelas. Su alegría era la expresión de su amor a las personas. Y seguramente era también una predisposición natural por la que estaba agradecido. Ambas existen: la alegría como rasgo fundamental de un carácter por el que solo se puede estar agradecido, y la alegría como resultado de un camino espiritual en el que uno no se toma a sí mismo tan en serio. Esta segunda alegría era la del papa Juan XXIII. Su profunda fe y su conocimiento de que Dios le llevaba y de que debía ser transparente para Dios le condujo a aquella ligereza interior que le llevaba a decir: «Giovanni, ¡no te consideres tan importante!».
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